
“una sola alma en dos cuerpos” 

¡ Hasta mañana en el Altar! 

 ¡Somos! Una parte de la Acción Católica, tan Acción Católi-
ca como cualquiera de sus otras versiones. Como parte in-
tegrante de la AC constituimos fuerzas avanzadas en el 
ejército pacífico de la Iglesia. 
¡Somos! Participantes de la “Misión” apostólica de la Iglesia. 
Esta misión –hasta ahora tan celosamente guardada como 
maravilloso privilegio del Papa y de los Obispos como suce-
sores de los Apóstoles-, he aquí que ahora nosotros somos 
participantes ejecutivos. ¿ Quién pudo soñar cosa semejan-

te?  
¡Somos los mensajeros de la Buena Nueva que, a velas desplegadas, 
avanzamos decididos a llevar a nuestros hermanos de trabajo la paz de 
Cristo en el Reino de Cristo! 
… ¡Somos! De los muchos llamados y pocos escogidos. ¡No podemos 
desfallecer sin cometer un acto de desconfianza de Dios!  
¡No! ¡No desfalleceremos! Llevamos a Dios con nosotros. 
Entonces …¿Quién contra nosotros? OBRAS COMPLETAS TOMO V p.201-202 

Es indudable que todas las Obras e Instituciones de la Igle-
sia deben colaborar, según su propia actividad, al fin de la 
misma Iglesia, que no es otro que instaurarlo todo en Cris-
to. 
Han de ser instaurados en Cristo todas las cosa: las que 
pertenecen a la naturaleza, las que forman el mundo de la 
conciencia y las que constituyen el conjunto de las realida-
des históricas. Es por razón de esta gran diversidad de pla-
nos en que la Iglesia ha de actuar por lo que la obra de 
cristificación universal no puede ser una serie de activida-
des homogéneas, sino que necesariamente ha de ser la suma de muchos 
esfuerzos de muy diversa índole. Una parte de estos esfuerzos son los que 
constituyen el ejercicio del Compromiso Temporal y las demás actividades 
de los seglares en orden a la “consagración del mundo”...Y otra parte son 
las que ha han de participar Jerarquía y seglares, como es la vida litúrgica 
y la labor misionera de toda la Iglesia.  

“Encuesta y formación de militantes” p. 113 


